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ADVERTENCIA. 

El traslado del Establecimiento tipo-
litográfico de EL IMUNDO DE LOS NIÑOS 
impide á esta Empresa repartir con este 
número el SUPLEMENTO EN CROMO. 
Para subsanar esta falta, con el número 
próximo se repartirán DOS SUPLEMEN­
TOS, además del CUENTO ILUSTRADO. 

CONVERSACIÓN FAMILIAR. 

Vosotros, queridos niños, por vues­
tra edad y dependencia no disfrutáis 
aún de derecho electoral—que dicen 
es una cosa muy buena— ni podéis, 
por consecuencia, tomar activa parte 
en la contienda que se prepara, á fin 
de renovar una parte de los actuales 
Ayuntamientos. 

Vosotros no podéis tampoco apre­
ciar toda la significación de las fiestas 
religiosas que se anuncian en el Esco­
rial para celebrar el décimo quinto cen­
tenario de la conversión de San Agus­
tín, y en todo el orbe católico para ce­
lebrar el quincuagésimo aniversario 
de la primera misa cantada por el sa­
bio Pontífice que hoy ocupa la cátedra 
de San Pedro. 

A vo,sotros no pueden interesaros por 
el pronto los proyectos militares pre­
sentados por el Ministro de la Guerra 
á las Cortes, y de aquí que haya de 
pasar en silencio todos los asuntos 
que por el momento llaman la aten­
ción de los niños grandes que juegan 
á la política, profesan ó alardean de 
religiosidad, ó aspiran á que todos los 
españoles de veinte años empuñen las 
armas, sin considerar que ni hay ar­
mas, ni cuarteles, ni dinero para seme­
jante reforma, justa en principio, aun­
que impracticable. 

Pa.semos, pues, á lo que más direc­
tamente os atañe. 

* 

En París va á celebrarse un concur­
so de bebés, al que podrán concurrir 
los comprendidos entre dos meses y 
cinco años de edad, que brillen por su 
hermosura ó buena salud. Se reparti­
rán medallas de oro y phta, diplomas, 
premios en metálico para las nodrizas 
y libros. Como se vé, el nuevo concur­
so ofrece porvenir inesperado á mu­
chas criaturas que desde su más tierna 
infancia pueden colgarse una medalla, 
ni más ni menos que los perros avecin 
dados en Madrid, que pagan la contri­
bución municiqal. 

Los padres podrán manifestarse 
amblen orgullosos de sus criaturas, y 
mostrarlas al público diciendo: 

—Véase la clase! Aquí no hay enga­
ño! Hijo de un escribiente de notaría y 

una planchadora de lustre... catorce 
kilos de peso en once meses! 

—Niño mixto de canario y gata; 
esto es, de padre nacido en Orotava \' 
de madre madrileña 

—I'"enómeno sorprendente: gemelos 
robustos, nacido de padres maestros 
de escuela, á quienes el Ayuntamiento 
de Villatacaña no pagaba sus honora­
rios desde tres años antes de su naci­
miento. 

Y las nodrizas, acudiendo al certa­
men harán fotografías de sus hijos de 
pecho, para anunciarse en los periódi­
cos, diciendo: 

—Se crían niños como la muestra, 
por ocho duros mensuales, un traje de 
bayeta encarnada, y pendientes y co­
llar de coral 

Y por delante del Jurado califica­
dor, irán desfilando nodrizas y niñeras, 
niños de dos años haciendo equilibrios, 
de tres, cuatro y cinco, vestidos de fo­
goneros; y los padres y madres de 
unos y otros, deseosos de recibir los 
plácemes por la hermosura de sus hi­
jos Más tarde, los periódicos ilus­
trados, publicarán los retratos de los 
niños premiados, y cuando pasen cin 
cuenta años, y la viruela desfigure á 
muchos, y las herpes se enseñoreen de 
otros, y los años apergaminen y ama­
rilleen los rostros de los niños de hoy, 
los ancianos de mañana podrán repe­
tir entre las carcajadas de sus oyentes: 

—Aquí donde ustedes me ven, yo 
alcancé el segundo premio de hermo­
sura en el certamen de París del 1887. 

* * 

Mayo trae el buen tiempo, pero 
trae también los preparativos de los 
exámenes en la segunda enseñanza, y 
con ellos los apuros y los temores. 
Muchos estudiantes se han aprendido 
perfectamente aquello de: 
Dama coutuarta y Dame con tu Arte. 
ó lo más complicado de: 
Galhis cantan quiquiriqni, Czalli can-

tantis quiquiricHJus .. 

Alguno sabe lo de 
Manducóme flamen illorum; 

pero pocos, muy pocos, han tomado 
en serio las explicaciones de los pro 
fesores y las lecciones de la Gramática. 

En Geografia no están mucho más 
fuertes, y de la madre de los ríos sólo 
saben que siempre se la cita sola, sin 
nombrar al padre para nada; y del 
Cabo de P'inisterre que está muy atra­
sado en su carrera, por no haber logra­
do la categoría de sargento; y se ma­
rean estudiando las mareas, y no 
aciertan á explicarse que, estando 
formada la tierra de capas, anden á 
cuerpo durante los fríos del invierno, 
el preceptor de latín y el pasante del 
colegio. 

De Historia Universal y de Historia 
de España tienen algunas noticias re­
motas, y hay joven estudiante que 
sabe, sin equivocarse, la cronología de 
los Re}-es de España, desde Fernan­
do VII hasta Alfonso XIII; pero como 
el programa de la asignatura es bas­
tante más extenso, temen mucho que 
D. I'Vuela ó D. Juan I, les hagan pasar 
los meses de verano preparándose para 
sufrir nuevo examen en Setiembre. 

Afortunadamente, todavía hay mu­
chachos que dicen en Junio: 

— Mamá, acabo de hacer tan buen 
examen; he dejado tan satisfechos á 
los jueces todos, que éstos quieren que 
lo repita en Setiembre. 

Sin que falten tampoco madres que 
digan por su cuenta y riesgo: 

—Mi hijo es un talento extraordi­
nario, por lo cual sus profesores no 
quieren que se examine ahora con toda 
la turba multa, sino que le han sepa­
rado para los exámenes extraordina­
rios. 

Diálogos cogidos al vuelo en el pa­
seo del Prado. 

Entre caballeros de ocho años: 
—Las reformas de guerra del gene­

ral Cassola, son inmejorables; en cuan­
to yo cumpla diez y nueve años, me 
alisto de voluntario en alabarderos. 

—Y por qué en alabarderos ? 
—Porque entran de balde en los 

teatros. 
—En lo que hacen muy mal, es en 

subastar la fabricación del tabaco. Ya 
veréis cómo empeora el género, y 
cómo pagamos más los consumidores. 

Entre señoritas de diez años: 
—Yo al mío le he dado calabazas. 
—Yo no he querido hacer caso á 

Juanito... Ya veis: es hijo de un pica­
pleitos. 

—Pues creo que has hecho mal, 
porque el tiempo se pasa muy pronto, 
y no siempre se presentan propor­
ciones. 

—Sí; pero es tan poco .. 
—Pues, hija, yo no pienso rechazar 

á nadie... ¿A qué está una?... 
\^\\ moralista, al paño: 
«¡Cómo está la sociedad... infantil!» 

M. OSSOIUO Y BKltNAIll). 

N U E S T R O S G R A B A D O S . 

EL MEJOR AMIGO. 

No te a.sustes, criatura; no llores ni rabies 
temerosa del perro que acuile á hacerte com­
pañía, y que te lame y acaricia, queriendo 
convencerte de su lealtad, y logrando sólo 
asustarte más y más. Hoy no puedes com­
prender toda la fídelidad, todo el sacrificio 
desinteresado del perro, toda la constancia 
en sus cariños, todo su valor en la defensa 
do lo que quiere bien; pero crecerás en 
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edad, querido niño, conocerás á los lioin-
bves, y entonces... entonces sabrás hacer 
completa justicia á los perros. 

E X L A P L A Y A . 

La mujer del pescador aguarda en la pla­
ya la llegada de la velera banjuilla que ha 
ue traer, con la presencia de su marido, el 
resultado material de sus peligrosas faenas. 
Ll mar está tran<iuilo, y su supei^icie, rizada 
levemente por el viento, parece )a de un 
'3í<o; la tormenta no ha heclio buscar á otras 
naves el refugio del puerto; pero el tiempo 
pasa y la embarcación pescadora no llega... 
¡Qu('' terribles ansiedades y qué rudas catás­
trofes en las pobres familias que encuentran 
í<u subsistencias en los productos del mar, á 
•anta co.sta arrancados á su seno! 

LA NIÑA PASTORA. 

Ahí la tenéis cumpliendo digna y noble­
mente la misii'in que se la tiene encomenda­
da. Durante los crudos fríos <iel invierno, 
ella se encarga de llevar en sus brazos al 
'•orderillo, dándole su propio calor y liber­
tándolo de los riesgos (pío habrá de correr, 
conliado á sus propias fuerzas. 

• -5—^5!tci=<e:-¡— i-

LOS HOSPITALES DE NIÑOS. 

— Si no tomas la medicina, diremos á d o n 
Mariano cpic te lleve al Hospital con los ni­
ños desobedientes... 

Así decía una madre á su hijo enfermo, el 
cual, rebelde y mal criado, rechazaba la cu­
charada (le jarabe que había de darle la 
salud. 

Al oir la amenaza, Pai|UÍto, que así se lla­
maba el niño, tor(!Íó el gesto, deshizo un pu­
chero que empezaban á dibujar sus labios, y 
refunfuñando, tragó el medicamanto. 

Cuando llegó 1). Mariano, hombre experto 
y conocedor del mundo de los hombres y de 
IOS niños, comprendió de quó se trataba, y 
cuando la mamá de Paquito le refirió la es­
cena anterior, dijo lo siguiente: 

—No es el Hospital un sitio do castigo 
para los niños desobedientes como ('ste, poro 
sí muy á propósito para que vean los que no 
hacen caso de las caricias y advertencias de 
sus papas, que hay una casa muy grande, 
' londe loB pobres que no pueden curar á sus 
hijos los entregan en poder de unas señoras 
bondadosas, las Hermanan de la Caridad, las 
cuales les preparan una cunita donde un 
médico las reci ta las cosas (juehan de salvar­
les la vida. iQué pena la de los pobres niños 
que no t ienen á su lado los cariñosos besos 
de su madre! El médico, los practicantes, las 
hermanas, las personas todas que visitan la 
casa, les dan alguna vez dulces, juguetes y 
besos; i)ero ¡qué diferencia entre los halagos 
de estas personas y los apasionados abrazos 
de su familia! Los jueves y domingos, vie­
nen á verle, y entonces, si está con calentu­
ra, le parece un ensueño agradable; si está 
convaleciente, es una esperanza para el día 
de mañana que saldrá cogido de la mano de 
8u mamá y volverá á la casa humilde á coger 
el trompo y las aleluyas, y á jugar con los 
amiguitoe. ¡(Jué ganas tiene de volver á pro­
bar el cocido sabroso, con su caldo rojizo 
por el pedazo de chorizo, los garbanzos ama­
rillos y relucientes que gotean caldo, las 
hebrillas de carne con su dedalada de to­
cino, y por fin, la ensalada fresca, sabro-
f a y bien aliñada que sirve de principio y de 
l'ostrel 

Si es niña, dejó abandonada la muñeca de 

trapo hecha con un pañal viejo y un mantcin 
inservible; si es niño, en algún rinconcejo 
quedó el saco de los huesos de albaricoque 
y la pelota hecha con jiapeles, cuerda y su 
pedazo de badana. 

—Lo mismo que los juguetes de Fabián 
y Petrita, los chicos de la portera,—inte­
rrumpió Paquito. 

—Sí, hijo mió—continuó 1>. Mariano;— 
esos pobres niños no tienen como vosotros 
unos padres que se sacrifican, si es preciso, 
por satisfacer los menores caprichos que ma­
nifestáis, Í:SOS bonitos cromos que cubren 
tu cama y los juguetes que rompéis todos 
los días, no llegan nunca á las manos de 
mis eni'ermitos del Hospital, que toman las 
medicinas sin chistar, y se ponen de ese 
modo buenos en seguida. Conque no olvides 
todo lo que hemos hablado, pues algún día 
t(̂  llevaré en mi coche á que los visites y les 
consueles... 

]';i enfermitü de D. Mariano se quedó muy 
pensativo, y, según informes muy verídicos, 
a(|uel (lía pidió más besos que de costumbre 
á su madre, colgándose con ambas manos á 
su cuello y acordándose entonces de los po-
brecitos de que le hablaron. 

Cuando estuvo completamente restable­
cido, cumplieron la palabra que le habían 
dado, y fué á visitar á los enfermos, con lo 
que hizo una obra de caridad y de misericor-
(iia. Les llevó gran parte de los juguetes que 
le conijiraron cuando estuvo enfermo, y pudo 
ver qué triste era el encontrarse solo en 
a(juella casa tan grande como un palacio, 
rodeada de algunos jardiuillos, donde no 
les faltaba otra cosa que las caricias pater­
nales. 

Entró en las salas de medicina, y OVÍJ to­
ser sin descanso, y sintió ganas de llorar al 
escuchar los quejidos de un infeliz á quien 
molestaba un agudo dolor. En las salas do 
cirugía, pudo contemplar con (jué quietud es, 
taban en sus camitas los operados, unos con 
aparatos que mantenían rígidas las piernas, 
otros con apositos tpie sujetaban las curas 
siempre dolorosas. E n las salas de ojos, casi 
todos estaban privados del gozo de ver, y en 
lugar de gritar y desesperarse, se resigiia-
ban con su suerte y hasta parecían estar 
muy alegres, pues cantaban, sobre todo, las 
niñas convalecientes. No entraron en los de­
partamentos donde había enfermos conta­
giosos, pero al salir del establecimiento, el 
buen doctor le dijo: 

—Ahora, comprenderás la verdad de cuan­
to te indiqué cuando estabas enfermo; no ol­
vides cuanto has visto, y piensa que, á pesar 
de las excelentes condiciones de la comida 
hecha en aquella hermosa cocina, cubierta 
de cristales como una estación de ferro­
carril, y de lo inmejorable de la farnuicia que 
parece una confitería de puro pulcra, tú, y 
los que como tú estáis acostumbrados á tan 
exquisitos cuidados, echaríais muchas cosas 
de menos. ¿No es verdad.? 

Pa(iu¡to no contestó á estas palabras, y 
hasta pareció como que una lágrima furtiva 
se deslizó de sus ojos. 

í/1 doctor respetó su silencio compren­
diendo su significación, i)ero no pudo por 
menos de enternecerse al contemplar á su 
clientito (pie, al volver á su casa, se abraza­
ba á su mamá, dieiéndola; 

—¡Ay , mamita de mi v ida , cuánto te 
(juicro! 

¿Qué sería de mí en el mundo sin tus 
cuidados? 

Y entonces, á tiempo de marcharse, les 
dijo con la cariñosa dulzura que le caracte­
rizaba: 

—¿Veis, amigos míos, c()mo enseña mucho 
una visita á un hospital de niños? 

E L DOCTOR FAUSTO. 

DERECHO ADMINISTRATIVO. 

Para uso del poder ejecutivo, así lla­
mado, porque ejecuta y pone en acti­
vidad las leyes, existe el Derecho ad­
ministrativo, el más confuso y el más 
abundante de todos los Derechos ha­
bidos y por haber. 

No se puede dar un paso sin trope­
zar con esa cosa inmensa que se llama 
Administracilm, y nos acompaña desde 
la cuna al sepulcro, pidiéndonos nota 
de quiénes somos ó pidiéndonos dine­
ro; haciendo nuestra felicidad, ó pro­
curando hacerla de diversas maneras, 
dándonos voto ó fusil; metiéndonos en 
un asilo ó en la cárcel; poniendo á 
nuestra disposición hermosos paseos 
ó impidiendo que venga el cólera. 

Como de todo trata, la legislación 
administrativa es el caos. Alargaríais 
á ella la mano y sacaríais una ley de 
aguas ó un bando. ... de perros. 

El Derecho administrativo presen­
ta un conjunto ó gerarquía de autori­
dades, desde el modesto agente de 
orden público, hasta el Presidente del 
Consejo de Ministros, y un conjunto ú 
organización de servicios, desde el mi­
litar hasta la beneficencia. 

Pero vamos por partes. Ante todo, 
reconoced que se necesitan leyes que 
arreglen la vida de la sociedad en sus 
relaciones con la administración y con 
el Gobierno. No es posible permitir 
que cada cual haga lo que se le anto­
je, ni que el poder constituido, deje 
de procurar el bien de todos, puesto 
que ese es su objeto. A cada necesi­
dad que ofrece la muchedumbre délos 
individuos reunidos en cada país, en 
cada provincia, en]cada pueblo, respon­
de con un servicio administrativo, esto 
es: con un remedio organizado en for­
ma capaz de satisfacerla. 

Hay que tomar en cuenta primero 
el Estado, que en este caso se llama 
así á la nación. Esta es la unidad, re­
gida por la personalidad gobierno. Los 
Ministros presiden á la administración, 
consultando las cuestiones que ocurren 
y las resoluciones que han de dar con 
el Consejo de Estado, dividido, á este 
efecto, en secciones, y son, á la vez, 
consejeros del Jefe del Estado. La Na­
ción comprende varias provincias, 49 
son en España, además de sus pose­
siones ultramarinas como Cuba, Fili­
pinas, Puerto Rico, Fernando Póo y 
Annobón, y al frente de ellas hay go­
bernadores, que dependen del Gobier­
no y ejercen su autoridad: como al 
frente de los pueblos hay alcaldes que 
dependen de los Gobernadores. Estos 
presiden las Diputaciones provinciales, 
y los alcaldes los Ayuntamientos; unas 
y otros se emplean en administrar los 
intereses de cada provincia y de cada 
pueblo; y todos tienen la obligación de 
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velar por el orden público, que es la 
ausencia de todo jaleo posible y el de­
coro del país Por eso verás cómo los 
Gobiernos se preocupan del orden pú­
blico, sin el cual, volveríamos á la To­
rre de Babel inevitablemente; y para 
cuidar de la conservación de ese orden, 
existe la policía, que á veces suele ser­
vir de algo. 

Resuelve también la Administración 
el importante punto de los intereses 
materiales. El Estado, la provincia y 
el pueblo necesitan dinero, como el 
individuo particular, para vivir; verdad 
profunda que ha descubierto la Eco­
nomía política en este siglo de los des­
cubrimientos. De aquí las contribucio­
nes que el Estado nos saca para aten­
der á sus gastos, los cuales redundan 
en nuestro beneficio. 

Aparte de esto, el Derecho Admi­
nistrativo, cuya minuciosa complegi-
dad fácilmente comprenderéis exami­
nando la multitud de cuestiones que 
abraza, trata de la instrucción general, 
organizando las universidades, institu­
tos y escuelas públicas, por cuenta del 
Estado; de Xa. policía sanitaria, por lo 
que á todos interesa estar bien .., por 
lo menos de salud, y que se practique 
la Higiene, en evitación de que nos 
sorprendan esos caballeros que se lla­
man el Cólera, la Fiebre amarilla, la 
Peste de Levante ó de Poniente; la de 
beneficencia, cuyo objeto es aliviar la 
desgracia, socorrer al desvalido, am­
parar al huérfano, dar forma oficial, en 
suma, á la caridad cristiana, sin la cual 
son inútiles todos los Establecimientos 
de beneficencia, 

El Estado (y no me cansaré de deci­
ros que aquí el Estado es el país repre­
sentado por el Gobierno, ó sea por la 
Administración), no es industrial, por­
que se ha convenido en que no sirve 
para eso; pero todavía se reserva el 
servicio de cotreos y la acuñación de 
la moneda, y se los reservará toda la 
vida, considerando su importancia. 

ítem: la nación necesita ejército que 
la defienda; necesita esas masas de 
esclavos blancos— que decía un orador 
—sujetas por la disciplina militar; y 
recluta esos esclavos, como es natural, 
en la misma nación. El servicio mili­
tar es una obligación de todo ciudada­
no que ha de consentir—á la fuerza -
en ser esclavo blanco durante algún 
tiempo. 

Por último, el Estado realiza todo 
lo referente á obras públicas, caminos 
de hierro y carreteras, canales, puer­
tos, etc., contratando, es decir, encar­
gando, por regla general, su ejecución 
á las compañías ó particulares, ó ha­
ciéndolas por sí, valiéndose de las au­
toridades y empleados de que dispo­
ne; y organiza las cárceles y presidios 
donde los que, mediante culpa suya, 

padecen persecución por la justicia, 
han de cumplir sus condenas. 

Lo cual nos lleva, como de la mano, 
al artículo siguiente. 

R. fjii. O.soiiio Y S.vscnKZ. 

-6«í<«f>íg«-

FERNÁN CABALLERO. 

S O N E T O . 

Ilustre dama, que en la hermosa orilla 
del Bétis, ocultar quiso su fama; 
mas, como de una luz, la débil llama, 
en noche oscura refulgente Ijrilla; 

como la pobre y frágil navecilla, 
camina más veloz, cuando el mar brama; 
y como el que semilla desparrama, 
recoge luego fruto por semilla. 

Así ella al encubrir su propio nombre (1) 
y (cambiarlo por otro diferente, 
mayor gloria alcanzó, mayor renombre; 

pues lo.s conceptos de su clara mente 
que prodigó eji amenas narraciones, 
le otorgaron del genio los blasones. 

IMARIAXO HKI. TODO Y IIKIÍUKHO. 

EL MAS FEO DE LOS CUATRO. 

Por si puede serviros de enseñanza, que­
ridos lectores, voy á contaros una historia 
en que fui actor cuando tenía ocho años, y 
que aún conservo tan impresa en la mente, 
como si hubiese ocurrido ayer. 

En aquella época, es decir, en mi infan­
cia, entre hermanos y primos, nos reunía­
mos con tres perros, hechizo de cuantos 
los veían: Lindoro, (¿uin y Azucena. El pri­
mero era un fakierillo de lanas, más blanco 
y pulcro que el armiño; el segundo un gal-
guito inglés, de esbeltez y gracia imponde­
rables; Azucena poseía tal conjunto de per­
fecciones—según nuestro sentir y el <le todas 
las personas que nos rodeaban—que por 
derecho propio le tributamos el más entu­
siasta amor que pudo soñar una perra. 

Mi prima Isabelita enfermó por aqnei 
entonces, y 'os médicos aconsejaron á su 
mamá que "la llevase á pasar una larga tem­
porada en nuestro país, donde hallaría el 
puro ambiente de los campos, preciso á su 
restablecimiento. 

Viendo á la niña muy delicada, no quisie­
ron mis padres dejar sola con ella á su buena 
hermana, ya viuda hacía tiempo; y organi-
zándolo todo para un viaje de cierta dura­
ción, le emprendimos para Asturias, no sin 
llevar á la tierra de Pclayo las tres preciosi­
dades de los perros. 

Llegamos finalmente al gran caserío de la 
Tola, que hac'e quince generaciones perte­
nece á nuestra familia, y en él nos insta­
laron. 

Mano de santo fueron el aire y el género 
de vida que allí se disfrutaba, para la salud 
de la infantil doliente. Antes de una semana 
pudo dar prolongados paseos, y era una 
bendición de Dios su bella carita, recupe­
rando los perdidos colores de rosa. 

También en la Pola había perros: pero 
qué perros, cielo justo! Hay perros... de 
perros. El decano de los mastine.s, Carbone­
ro, no poílrán Vds. imaginar hasta qué pun­
to resultaba desprovisto de esa atracción 
que inspira la hermosura. Y el picaro dio en 
la gracia de reconocer á Isabelita por reina 
y señora; y desde aquel momento no hubo 
manera de evitar su compañía en ninguna 
parte. 

(1) UoBa Cecilia B'ílh de Faber. 

Lindoro, (¿uin y Azucena, protestaban 
enérgicamente con tremendos ladri<los de 
la presencia incómoda del palurdo mastín. 
Mi primo Adolfo, Conchita, Ricardo y yo, 
quisimos más de una vez hacer volverse á 
Carbonero al caserío, arrojándole piedras, 
animados por las voces perrunas de los tres 
ídolos cortesanos: Isabelita intercedía en 
favor del intruso, y su mamá, que nunca la 
contrariaba si pensaría bien la niña!), obli­
gábanos á sufrir la sociedad de < semejante 
espantajo >; tal decíamos Adolfo y un ser­
vidor de ̂ '(ls. 

La e.xcursión vespertina de cierto día de 
Otoño se alargó más que de costumbre, en­
tre los senderos del monte. Era el sitio pin­
toresco, solitario, salvaje. Mi tía sentóse ú 
leer sobre una piedra; chicos y perros nos 
pusimos á jugar descuidados. 

Cosa rara; Carbonero, tan importuno, tan 
empalagoso de ordinario, esa tarde no so 
mezclaba en nuestro juego. 

Al principio nadie reparó en ello; después 
de breve rato, sus ademanes y gruñidos (¡ja­
ron nuestra atención. Alzando la cabeza, ol­
fateaba el aire con muestras de inquietud, y 
corría azorado de mi tía á nosotros y de 
nosotros á ella, gruñendo sordamente. 

Lindoro, Quin y Azucena, saltaban y brin­
caban en tanto, llenos de regocijo. 

Mi tía Isabel se puso en pie, guard<') su 
devocionario, miró atenta á todos lados, y 
fijándose de nuevo en Carbonero, dijo: 

—Niños, á casa... Deprisa: vamos. 
La inquietud del mastín se nos pegó, tan 

pronto como mi tía pronunciara estas frases; 
y dóciles á su llamamiento, formamos en 
torno suyo, grupo compacto que tomó la 
dirección del caserío con la rapidez posible. 

Han ])asado cuarenta años desdo enton­
ces, y aiin me estremezco al recordarlo. Mar­
chábamos, con Carbonero unas veces delan­
te, siempre muy cerca, otras detrás ó en los 
costados, sin parar de gruñir y en actitud 
de vigilancia. 

Repentinamente dio un salto y se plantó 
ante el grupo, con el rabo que hacia nosotros 
volvía, y el cuarto trasero deprimido, las 
orejas replegadas, las patas en Hexión, y 
dejando escapar de su garganta rugidos aná­
logos á los subterráneos, antes de los tem­
blores de tierra. 

Miramos por cima del lomo del mastín... 
v horrorizados vimos un lobo enorme que 
se alzaba terrible y feroz, cerrándonos el 
camino, á la entrada de un puentecillo rús­
tico, distante diez ó doce pasos de nosotros. 

La madre de Isabelita, uniendo á los ni­
ños en un abrazo, se arrodiili) invocando á 
la Virgen Santa. Los demás casi no podía­
mos llorar de espanto. LÍIKIOIO, (¿uin y .Azu­
cena, cliillaban como si les arrancasen las 
tripas... Pero estos ruidos cesaron al bárbaro 
fragor que produjo el choque del lobo y Car­
bonero. 

¡Dios de misericordia, qué lucha aípiella! 
En dos patas se acometían, procurando mor­
derse en el cuello, y rodaban arrancándose 
pedazos de sus cuerpos, que no debilitaban, 
ni los esfuerzos supremos de sus músculos, 
ni la pérdida do sangre que de sus heridas 
múltiples se vertía. 

Mi tía Isabel siguió implorando á la Vir­
gen nuestra salvación. Isabelita le pidió 
también que amparase á Carbimero. 

En aquel instante revolcábanse otra vez 
por la arena mastín y lobo; el primero se le­
vantó, y cogiendo á su enemigo del pescue­
zo, mordióle con tanta fuerza, que falto de 
respiración ó estrangulado, el lobo quedó 
muerto. 

Carbonero, luego de muy seguro en su 
victoria, soltó la garganta del lobo, por la 
que brotó uji caño de sangre; y jadeante, es-
tenuado con la lucha que supo sostener, se 
llegó á nosotros moviendo la cola. 

Daba miedo verle chorreando sangre de 
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arriba abajo, acribillado de profundas be-
ridas. 

No había tiempo que perder. Mi tía vend(') 
aquellas con nuestros pañuelos lo mejor que 
pudo, y prestándole auxilio para andar, en­
tramos en la Pola con el valiente campeón, 
antes de cerrar la noche. 

Desde el menioral)le día de esta heniica 
hazaña, fuij Carbonero el perro favorito <le 
la familia; y seirún voz unánime inspirada 
por Isabelita, no se ha paseado otro perro 
"las guapo en todo Madrid. 

]• ' , . I'.KN.IAMÍN. 

IMPRUDENCIAS INFANTILES. 

C Conclusión.) 

—Yo iba delante de León; de pron­
to sentí que la tierra faltaba á mis 
pies, é intenté detenerme, pero me fue 
imposible; me sentía en el aire, lancé 
un grito, y luego perdí el conocimien­
to; cuando le recobré pude observar 
que estaban prendidas mis ropas en 
los troncos nudosos de un árbol. Lo 
primero que hice fué acordarme de 
tí—me dijo;—luego intentar deshacer­
me de aquella prisión, y con mucho 
trabajo logré apoyar los pies en terre­
no firme. Tocando siempre con las 
manos avance con mucha dificultad, 
porque el sitio donde estaba era una 
pendiente muy mala, pero yo unas ve­
ces agarrándome á las peñas y otras á 
las ramas que encontraba, con los pies 
sobre firme pocas veces, y con el cuer­
po al aire las más, conseguí hallar 
tierra, y avanzando, avanzando á gatas 
siempre, vi claridad, y observé que 
por donde caminaba era la cueva del 
silo, como la llamamos nosotros. Co­
nocí al momento el valle, la montaña 
toda, y corrí al pueblo que inútilmente 
nos había buscado por todas partes. 
Ahora veníamos para salvarte, mi que­
rido Leoncito. 

Tal fué el sencillo relato de Gaspar, 
oído por todos en medio del mayor 
silencio. 

—i Y la sangre que hemos visto en 
la galería?—preguntó uno de los ca­
zadores. 

—; Ah! esa sangre es de mis manos, 
arañadas y destrozadas por las pie­
dras—respondió Ga.spar. 

Todo estaba explicado, y todos que 
damos contentos. 

Mi pailre dijo en este momento á 
mis salvadores: 

— Una hora dista de aquí un humil­
de lugar donde está mi casa; yo de­
searía que la honrasen Vds. con su 
presencia, para grabar en ella los nom­
bres de los que me devuelven á mi 
hijo, para que mis nietos, si los tengo, 
aprenran á bendecirlos. 

Iguales manifestaciones hizo el pa­
dre de Gaspar, y todos nos pusimos 
en marcha hacia el pueblo. 

Cuando entramos en él, el sol em-
peza a salir en un ciclo azul y lleno 

de alegría. Las pizarras de los tejados 
reflejaban aquellos primeros resplan­
dores, y las aves y los campos bende­
cían la luz y el calor del astro del día. 

Todo el pueblo salió á recibirnos, y 
no hubo quien no tomara parte en la 
alegría de mis padres y de los de Gas-
parín. 

Fue un día de fiesta en el lugar. 
Los cazadores le pasaron con nos­

otros, y el suceso se celebró en gran­
de, costeando todo, el alcalde y mi 
padre. 

Al final de la comida se levantó el 
más viejo de los cazadores, y después 
de brindar por la ventura de todos, 
nos dijo á Gaspar y á mí: 

—Lo que ha sucedido debe serviros 
de lección. En el mundo hay muchas 
cosas que seducen más aún que la 
música de un regimiento y la habilidad 
de un tambor mayor. Cuidad de no 
dejaros engañar por ellas, pues si las 
seguís sin fijar la mirada en la senda 
que emprendáis, correréis el riesgo de 
perderos en las sombras de un peligro, 
sin poder volver al punto de partida 
por vuestra imprevisión. 

Gasparín y yo jamás hemos olvida­
do aquel consejo, y nos ha servido 
para no caer en los muchos silos que 
hay en la áspera montaña de la vida. 

SANTIAUO OLMEDO Y ESTÍIADA. 

= > S ) C í — 

EL SARGENTO MAYORAL. 

Dirigiéndome hace algunos años, des­
de Salamanca á Ciudad-Rodrigo, en­
contré á un campesino que, montado 
en una muía, seguía la misma direc­
ción. Salúdele al pasar, dispuesto á 
dejarle atrás, cuando contestando á mi 
saludo, me propuso con muy corteses 
frases, que hiciésemos juntos la jorna­
da. Era, el que se me ofrecía por com­
pañero de viaje, hombre de agradable 
fisonomía y viva mirada; y aunque su 
blanca cabellera y rigurosa frente, mos­
traban que se hallaba ya, como suele 
decirse, con un pie en el Diciembre de 
su vida, descubríase en él cierto vigor 
y agilidad poco comunes en su avan­
zada edad. Vestía traje de charro con 
botones de plata, y por todo su porte, 
parecía un labrador bien acomodado 
de la provincia; en efecto: no me equi­
voqué al creerlo así. 

Aceptada por mí su compañía, me 
habló del tiempo, de las cosechas y de 
otras cosas más ó menos indiferentes, 
girando después la conversación sobre 
la pasada guerra de la Independencia. 

—Cuando Napoleón—dijo-ocupó 
traidoramente con su numeroso ejérci­
to las principales ciudades y fortalezas 
de España, yo me hallaba en Sala­
manca siguiendo la carrera de aboga­
do. Ya sabrá V. que, secuestrado el 

Rey Fernando, se vio obligado á res­
tituir la corona á su padre Carlos IV, 
para que éste á su vez, la cediese á 
José Bonaparte, hermano del ambicio­
so Emperador. Tampoco ignorará usted 
que el pueblo español, poco conforme 
con este acomodo, trató de oponerse 
en el memorable día 2 de Mayo de 
1808, á que los infantes D. Francisco 
y D. Antonio fuesen conducidos á 
Francia; y todos sabemos cómo casti­
garon tan patriótico propósito los sol­
dados de Murat, que inicuamente sa­
crificaron al paisanaje de Madrid sin 
distinción de sexos ni edades, desper­
tando con tan bárbaro proceder el sen -
timiento de independencia en los pe­
chos de todos los buenos españoles, 
que unidos como un solo hombre, lo­
graron esterminar casi por completo al 
ejército francés, después de una glorio-
lucha de seis años. 

Yo, así como la mayor parte de los 
jóvenes de todas las clases sociales, me 
alisté en un regimiento de Infantería, 
y el día 10 de Julio de iSlo, me hi­
cieron prisionero los franceses en la 
plaza de Ciudad Rodrigo, conducién­
dome á Francia, en donde permanecí 
hasta que, habiendo abdicado Napo­
león pude volver á España y reanudar 
mis estudios que tuve al fin que aban­
donar para dedicarme al cuidado de 
mi hacienda. 

Después me refirió el veterano va­
rios episodios más ó menos conocidos 
de la citada guerra y algunas aventu 
ras más ó menos curiosa, ocurridas á 
él mismo y á otros españoles durante 
su cautiverio; pero ninguna quedó tan 
grabada en mi mente como una histo­
ria que por original trataré de trasmi­
tir á mis jóvenes lectores, en los mis­
mos términos que aquel me la contó. 

—¿Tiene V. noticia—me dijo—del 
célebre Sargento Mayoral, que tantas 
burlas jugó á los franceses? 

—No recuerdo — contesté—haber 
oído hasta ahora el nombre de ese per­
sonaje. 

—Pues en ese caso, ya que no ten­
gamos asunto mejor de que ocuparnos, 
referiré á V. sus aventuras, que por 
cierto son muy peregrinas; pero el sol 
está ya muy alto, y podemos, si usted 
quiere, pasar las horas de calor á la 
sombra de aquellos árboles. 

Parecióme bien esta proposición, y 
pocos momentos después llegamos al 
paraje designado; yo mandé sacar las 
provisiones á un mozo que me acom­
pañaba, y desocupando el viejo unas 
alforjas, comenzó su relación á la vez 
que el almuerzo en estos términos: 

—Francisco Mayoral, nació en Sa­
lamanca, y siendo sargento primero 
de mi regimiento, fué hecho prisione­
ro el mismo día que yo. Conducidos 
ambos á Bayona de Francia, y des-



96 EL MUNDO DE LOS NlSOS. 

pues á uno de los depósitos en unión 
de otros soldados y algunos religio­
sos, tuvimos ocasión de observar que 
éstos recibían cuantiosas limosnas y 
eran objeto de muchas atenciones por 
parte de los católicos del país. No fué 
menester más para que Mayoral con­
cibiese la extravagante idea de hacer­
se pasar por fraile: y al efecto, Agién­
dose enfermo, logró quedarse en el 
hospital de Pau. A los tres ó cuatro 
días, intentó fugarse á España con otro 
prisionero, pero á pesar de sus disfra­
ces, fueron descubiertos al pasar el 
puente de San Juan de Luz, y condu­
cido nuevamente á Bayona, declaró 
Mayoral ser religioso franciscano: en 
tal concepto, le agregaron á unos frai 
les que en aquellos días debían ser in­
ternados; pero temiendo que en el de­
pósito á que iba destinado hubiese es­
pañoles que, conociéndole descubriesen 
su engaño, trató de retardar su llegada 
todo lo posible, quedándose sucesiva­
mente en varios hospitales. 

Hallándose en el de Bribes, población 
de Limosín, trabó amistad con un ca­
ballero católico que, engañado por el 
aspecto hipócrita que había adoptado 
el falso fraile, no tuvo inconveniente 
en'presentarlo como maestro de pia 
no en casa de una señora bien acomo­
dada y de buenas condiciones, quien 
dolorida de la triste situación en que 
se hallaba un hombre dotado, á su 
modo de ver, de tanta virtud y mérito, 
consiguió del Comandante de la plaza 
]¿ permitiese hospedarle en su propia 
casa, en la que le prodigó todo género 
de atenciones y cuidados. 

Nada más podía ambicionar un sar­
gento prisionero, pero el diablo de la 
vanidad vino á tentarle: 

(Se continuará.) 

Ku'Aiiuu VÁ/.viKZ ILLA. 

MOSAIHÍO. 

Por la casa editorial de Hernando se ha 
puVjlioado un nuevo libro de I). Carlos Fron-
taura, titulado Cuadros y semblanzas infanti­
les, en prosa y verso. La lirma del autor 
hace innecesario todo elofrio, pues sabido es, 
que Frontaura es uno de los autores predi­
lectos de la niñez. La edición es muy es­
merada y la adornan excelentes viñetas. 

* « « 
La co.stumbre de pesar á los niños recién-

nacidos, no solamente no es peligrosa, como 
supone aljruna preocupación ridicula, sino 
que contribuye poderosamente á que la me­
dicina pueda cortar en su origen muchos de 
los males que suelen aquejar á aquéllos. L'n 
niño, al tiempo de nacer, suele pesar 3 kilo­
gramos 2-50 gramos; y una niña 3'130: la vi­
gésima parte que un adulto; durante cada 
uno de los seis primeros días de su vida 
pierde de 12 á 15 gramos de peso; y del dé­
cimo al décimo cuarto día, en buenas con­
diciones de lactancia, recupera la criatura 
su peso primitivo, aumentando después cada 
día unos veinte gramos de peso durante los 
seis primeros meses. Al año, tanto los niños 
como las niñas, deben haber aumentado de 
ocho á diez kilogramos de su peso respecti­
vo; á los siete años, de 16 á 20; á los catorce, 
de 32 á 40. Al entrar en la pubertad, el niño 
y la niña deben tener el mismo peso. 

* 
* * 

Otra vez los fosforitos! 
T'na niña de cinco años que jugaba con 

un hermanito suyo en el Campillo de Mála­
ga, lia estado á punto de perecer abrasada, 
por haberse incendiado los vestidos con un 
fósforo que arrojó al suelo encendido. 

• 
* * 

Ha fallecido en Santiago el distinguido 
literato, 1). Ramón Segade Campoamor, en­
tre cuyos muchos trabajos hay bastantes 
consagrados á los niños. Kueguon por el 
eterno descanso de su alma nuestros infan­
tiles lectores. 

JUEGOS DE IMAGINACIÓN 

SOLUCIONES Á LOS DEL NÚMKliO I I . 

XXIX.—Marco l'orcio Catón, romano cé­
lebre por sus austeras virtudes, muerto 14!i 
afios antea de .Jesucristo, fué tan asiduo 
cultivador de las ciencias y de las letras, que 
ni un solo día de su vida dejó sus estudios, 
habiendo aprendido el griego cuando conta­

ba más de ochenta años. Por eso suele dár­
sele su nombre al primer libro que inicia al 
niño en el saber y la virtud. 

XXX.—La frase del problema ofrece la 
particularidad de que, letra por letra, puede 
leerse lo mismo de izquierda á derecha que 
lie derecha á izquierda. 

XXXI.—Para explicarse la aparente con­
tradicción del enigma, basta considerar que 
se refiere á las letras que tiene cada uno de 
los adjetivos numerales citados. Dos son tres 
letras; tres son cuatro letras, etc. . 

Han remitido las soluciones, los suscritores 
sif/uientes: Cecilia Narvaez, Josefa Lerdo de 
Tejada, Juanita Medrano, Enriqueta Alau y 
Flórez, Luz Quintana. María Teresa y María 
Luisa Yravedra, María Rodríguez Arias, Sal-
rador Viada y Rauret, María lAorente y Zú-
fíiga. Vicenta Ara, Blanca Quiroga y Pardo 
de Bazau, César Corpas, Eduardo Peña y 
Guerra, Luisita Lapnise y Oremos, Gregorio 
CJiavarri y Romero, Leticia Díaz Infantes, 
Mariano Rodríguez, Rafael Esteban, Andrea 
Yagües y Montero, Mauricio Donoso Cortés, 
José María Folguera, J. Pedro Brunetti y 
León, Saturnino Vern y Picatoste. 

NUEVOS PROBLEMAS 

XXXIL—Buscar una cantidad que conste 
de cuatro cifras, siendo 16 la suma de las 
mismas: la cifra de las centenas ha de ser el 
duplo de la de los millares; la suma de las 
cifras de los millares, centenas y unidades, 
ha de ser igual á la cifra de las decenas; y 
por último, agregando al número dado la 
cantidad 4..5;!(i, resulta el mismo número es­
crito en orden inverso. 

XXXUI. 
CHARADA. 

Es segunda bebida; quien no la quiera, 
tome si lo prefiere cuarta primera; 
mucho segunda cuarta que no confunda 
las bebidas en cuanto prima segunda. 
Kl todo, si en saberlo tenéis empeño, 
es, siendo lo más grande, lo más pequeño. 

X X X I V . 

OTRA. 
Prima, tercia y segunda, tienen las flores; 

primera repetida parece un nombre; 
prima y segunda tienen bastantes seres, 
hombres, animalitos, hembras y mujeres, 
y á muchos de vosotros/)nma tercera 
jugar al todo, un juego como cualquiera. 

Imp. y Lit. de J. Palacios, Arenal, 27 
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